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No Por Obras 

(Efesios 2:1-9) Y él os 
dio vida a vosotros, 
cuando estabais muer-
tos en vuestros delitos 
y pecados, {2} en los 
cuales anduvisteis en 

nos resucitó, y asimis-
mo nos hizo sentar en 
los lugares celestiales 
con Cristo Jesús,  {7} 
para mostrar en los si-
glos venideros las 
abundantes riquezas 
de su gracia en su bon-
dad para con nosotros 
en Cristo Jesús.  {8} 
Porque por gracia sois 
salvos por medio de la 
fe; y esto no de voso-
tros, pues es don de 
Dios;  {9} no por obras, 
para que nadie se glo-
ríe. 

 
Comencemos en el ver-
sículo 1: 
 

(Efesios 2:1) Y él os dio 
vida a vosotros, cuando 
estabais muertos en 
vuestros delitos y peca-
dos, 

 
La frase: “Y él os dio vi-
da…” no aparece en el 
texto Griego.  
 
El texto lee: “Y a vosotros 
estando muertos en los 
delitos y en los pecados 
de vosotros….” ¡Así es 
como debe leerse, tan 
claro como eso!  Antes 

otro tiempo, siguiendo 
la corriente de este 
mundo, conforme al 
príncipe de la potestad 
del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hi-
jos de desobediencia,  
{3} entre los cuales 
también todos nosotros 
vivimos en otro tiempo 
en los deseos de nues-
tra carne, haciendo la 
voluntad de la carne y 
de los pensamientos, y 
éramos por naturaleza 
hijos de ira, lo mismo 
que los demás.  {4} Pe-
ro Dios, que es rico en 
misericordia, por su 
gran amor con que nos 
amó,  {5} aun estando 
nosotros muertos en 
pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo 
(por gracia sois salvos),  
{6} y juntamente con él 

N 
uestra redención 

espiritual o nues-

tra salvación, no 

depende de nuestras pro-

pias obras. Jesucristo 

cumplió hasta la última 

acción requerida por 

nuestra redención y salva-

ción. Dios no nos pide ni 

una sola obra para com-

pletar el perfecto plan de 

redención. Esto tampoco 

quiere decir que puedes 

vivir como te plazca. Sig-

nifica que debes andar 

dentro del os márgenes 

establecidos por Dios. Su 

plan se establece en su 

palabra a través de las 7 

Epístolas a la Iglesia, en-

tre las cuales Efesios de-

talla un espectacular rela-

to de la gracia, la fe, los 

dones de Dios, y la de-

sesperación de la jactan-

cia. 
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del  bondadoso acto de 
parte de Dios para con 
nosotros, por medio de 
Jesucristo, estábamos 
muertos en nuestros deli-
tos y pecados. Esta situa-
ción no vino a nosotros 
por nuestras propias 
obras; sino por algo mu-
cho más siniestro de lo 
que jamás podrías imagi-
nar, pero debemos conti-
nuar  leyendo para descu-
brir esta diabólica trama. 
 

(Efesios 2:2) en los 
cuales anduvisteis en 
otro tiempo, siguiendo 
la corriente de este 
mundo, conforme al 
príncipe de la potestad 
del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hi-
jos de desobediencia,   

 
Tus pies se atascaron en-
tre la basura de las trans-
gresiones y pecados que 
tú no inventaste; fueron 
orquestados y entregados 
por el “príncipe de la po-
testad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los 
hijos de desobediencia.”  
 
Presta atención y aníma-
te. Lo que pudieras deno-
minar “tu maldad,” no es 
tuya en absoluto; pertene-
ce a esos seres inmundos 
obsesionados en atibo-
rrarse con la basura espi-
ritual,  completamente de-
cididos a descargarlas en 
los cerebros de cada ser 

nantes, o dioses meno-
res, que supervisan todas 
las actividades munda-
nas.  
 
Estos asquerosos seres 
pueblan un reino invisible, 
aunque no se pueden ver, 
están ahí. Incluso con es-
te conocimiento limitado 
antes de tu redención, ya 
que no podías verlos, 
¿Cómo podrías relacio-
narte con las causas  aso-
ciadas y los efectos ad-
juntos a ellas? En reali-
dad, no podrías; aun así, 
andando en este extraño 
reino sufrimos cada día—
hasta el día de nuestra 
redención y salvación. La 
biblia no dice que 
“corrimos,” dice que 
“anduvimos,” y para la 
mayoría de nosotros, fue 
un andar muy lento, hasta 
nuestra redención. 
 
Los hijos de desobedien-
cia son formidablemente 
desagradables y deben 
evitarse tanto como sea 
posible. Estos hijos de 
“desobediencia” son cria-
turas peligrosas, viles y 
llenas de iniquidad, que 
no ofrecen nada bueno y 
sólo pueden causar daño. 
Son hijos de satanás 
quien trabaja en ellos, y 
sobre quien la ira de Dios 
eventualmente se mani-
festará. No te preocupes, 
porque ellos obtendrán su 

humano.  
 
Toda vida tiene sus raíces 
en lo sobrenatural, no en 
lo carnal o material. Aun-
que tu mente diga lo con-
trario, pero la verdad sea 
dicha, somos partícipes 
de una guerra invisible. El 
versículo 2 nos dice que 
“anduvimos en otro tiem-
po” siguiendo la corriente 
de este mundo, que es 
controlado por un prínci-
pe, un espíritu y muchos 
hijos de desobediencia.  
 
La frase: “corriente de es-
te mundo” es traducida de 
la palabra Griega aión; 
que en plano y llano cas-
tellano significa: “eón”, 
que a su vez, es una uni-
dad de tiempo geológico 
equivalente a mil millones 
de años, y literalmente se 
refiere a “una era, desde 
el principio de los tiempos 
a lo largo del curso de la 
vida de la humanidad.” 
Aunque la palabra “eón” 
puede tener también otro 
significado; pues en el 
gnosticismo se refiere a 
cada una de las inteligen-
cias eternas o entidades 
divinas de uno u otro se-
xo, emanadas según 
ellos, de la divinidad su-
prema. Pero esta clase 
específica de criaturas 
invisibles llamadas 
“eónes,” son considera-
das como dioses gober-
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merecido, y nosotros  po-
dremos verlo. Así, que, no 
te preocupes, si, son for-
midables, pero huyen de 
nuestra presencia porque 
la luz disipa las tinieblas.   
 

(Efesios 2:3) entre los 
cuales también todos 
nosotros vivimos en 
otro tiempo en los de-
seos de nuestra carne, 
haciendo la voluntad de 
la carne y de los pensa-
mientos, y éramos por 
naturaleza hijos de ira, 
lo mismo que los de-
más.   

 
El aspecto más inquietan-
te de este atroz desarrollo 
que lo abarca todo, es 
que “todos anduvimos”  
en un comportamiento o 
una manera de vivir, entre 
ellos. El nuestro fue un 
andar de lujuria, un andar 
en  los  deseos de nuestra 
carne y de los pensamien-
tos, que resultaron en el 
nacimiento de más ira. La 
frase “deseos de nuestra 
carne” se refiere a las 
“corrientes” de la lujuria 
del cuerpo. La palabra  
“pensamientos”  se refiere 
a las “refinadas” lujurias 
de la mente, de donde na-
cen los “pensamientos.” 
Éramos, por naturaleza 
engendros de la ira, lo 
mismo que los demás, por 
la naturaleza de la ira. 
Honestamente, el único 
escape de este confuso 

El versículo 7 nos dice 
por qué. 

 
(Efesios 2:7) para mos-
trar en los siglos veni-
deros las abundantes 
riquezas de su gracia 
en su bondad para con 
nosotros en Cristo Je-
sús.   

 
Aquí aprendemos que 
hay mucho más por venir 
para nosotros y que Dios 
nos mostrará las abun-
dantes riquezas de su 
gracia. Una vez más ve-
mos cómo Cristo Jesús 
juega in papal importante 
en nuestra liberación de 
este mundo, espiritual, 
mental y físicamente.  
 
Y luego, el versículo más 
hermoso de todos [en es-
ta sección de escrituras]. 
 

(Efesios 2:8) Porque 
por gracia sois salvos 
por medio de la fe; y 
esto no de vosotros, 
pues es don de Dios;   

 
Somos salvos por la fe, y 
eso no tiene absoluta-
mente nada que ver con 
nosotros mismos; es un 
regalo de Dios.  
 

(Efesios 2:9) no por 
obras, para que nadie 
se gloríe. 

 
La razón por la que toma 

enigma de placer y dolor 
es Jesucristo. 
¡Regocijémonos en ello! 
 

(Efesios 2:4-5) Pero 
Dios, que es rico en mi-
sericordia, por su gran 
amor con que nos amó,  
{5} un estando nosotros 
muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente 
con Cristo (por gracia 
sois salvos), 

 
Tu única esperanza para 
salir de este desordenado 
sentimiento, es a través 
de la rica misericordia de 
Dios y de su gran amor. 
Estábamos muertos en 
pecados pero fuimos he-
chos vivos con Cristo. El 
favor no merecido de par-
te de Dios hacia nosotros, 
nos trajo la salvación. 
 

(Efesios 2:6) y junta-
mente con él nos resu-
citó, y asimismo nos 
hizo sentar en los luga-
res celestiales con Cris-
to Jesús,   

 
La salvación hace eviden-
tes muchos beneficios 
más, siendo quizás el 
principal de ellos nuestra 
nueva morada—en los  
lugares celestiales en 
Cristo Jesús, lo que está 
muy por encima que cual-
quier oferta del mundo. 
Dios nos hizo sentarnos 
juntos. . . en Cristo Jesús.  
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tanto tiempo para que 
“sientas” la liberación de 
las “corrientes de este  
mundo” es porque tú no 
pudiste hacer nada para 
acelerarlo o para facilitar-
lo. Piensa en eso por un 
momento. Las obras o ac-
ciones  religiosas fraca-
san y la jactancia falla 
siempre. Tu liberación 
vino por causa del don de 
Dios, y día tras día, sigue 
dando más.  
 
Con Mucho amor en Cris-
to. 
 

Jerry D.  Brown 


